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. uamlo toda la nación española ce­

lebraba  , con noble y  leal entusiasmo, la sus­

pirada venida de V . M . á su legítimo Tro­

no } después de un largo y  penoso cautive-



rio-y i  la Hermandad pontificia Sacramental 

de la Silla  de la -parroquia de Señora Santa 

Ana de esta ciudad de Granada enmudece­

ría con un ingrato silencio? N o , Señor. 

Deseosa de manifestar el natural amor que 

ha conservado á V . M , en los tristes dias 

de nuestra opresion y  ausencia dolorosa de 

V . M . , y los sentimientos de gratitud que 

por tan lisongera nueva le animaban j dis­

puso , para el doce del presente mes de 

abril , tributar al Padre de las misericor­

dias una solemne acción de gracias en la igle­

sia de nuestro Patrón y  prim er Obispo de 

esta ciudad el glorioso San Cecilio.

Prevenido el pueblo con repiques generales 

de campanas y fuegos artificiales , en la v ís­

pera y  madrugada de tan célebre dia, y  ador­

nado él templo con la mas faustosa brillantez 

y  aparato , colocando la efigie de nuestro Pa­

trón al lado del Evangelio en un primoroso 

*altar , y muy proxigio ■ él ■:el augusto re-



t'rato ele V . M . íaxo un magnífico dosel 

sulió la Hermandad de su iglesia  , presidida  

■por vuestro Comandante general D . Pedro de 

Z u fg a y  Cortes {que sjc prestó gustosamente 

á cuanto cediese en obsequio de V.. M . 

acompañada de su plana mayor y  varios ofi­

ciales , y rodeada de una guardia militar y  

de instrumentos marciales.

- ■ A s í  llegó , enmedio de un inmenso con­

curso , al templo de su Patrono j é  inme­

diatamente se destinaron para guardia de 

V . M . dos militares de vuestro real exércit 

y dos individuos de la . H erm andad, entrz 

quienes se emuló tan distinguido honor. L a  

música de la Catedral se excedió á s í misma ; 

y  el orador D . Antonio C ovid n , cura pro­

pio de la misma iglesia  , pronunció el discurso 

inserí o á continuación -7 supliendo la cortedad 

■dé tiempo del dia anterior en que se le en­

comendó, su ■notoria literatura y  talento, y  

mucho-mas el dilatado campo que ofrecen las



raras y  ¿preciables virtudes de V . M . que 

le liarán memorable en las generaciones f u ­

turas. Concluida la misa , se cantó un so* 

lemne Te-De.ura que entonó el mismo eurct 

párroco.

Señor: esta pontificia Hermandad pise- 

s-enta á V . M . una sencilla narración de las 

demostraciones religiosas que manifestó par 

su libertad y  restitución á su legítimo trono, 

y  le ofrece este discurso de su  desgraciada  

pero gloriosa vida  , con el fin de que pene­

trado V . M . de la lealtad y  amor que siem­

p re han caracterizado á todos sus individuos, 

se digne admitir este pequeño obsequio ,  .como 

un público testimonio de su mas rendida fi­

delidad% suplicando á V . M . la ponga baxo 

su real protección , que será la decoración 

mas distinguida que pueda tener.

Señor : la Hermandad no cesará de p e­

dir á nuestro D ios conserve y  prospere la 

importante vida ds V\ M . dilatados años

■*
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Secundum m ultitudimm  áolorum rneorutn 

in corde meo , consolationes tuce , leetificave-  

runt animam meam. Psalm. 93 ür. 19.

j í \ . s í  expresaba sus sentimientos gratu lato- 

torios el mejor de los R eyes , el real Pro­

feta D avid  , al verse libre de los fuertes y  

terribles peligros que le babian rodeado. En 

el momento en que triunfante y  victorioso

de los insultos del form idable G oliat , de

la persecución de Saúl y  de los asedios de

los Filisteos , gozaba en paz el trono de

Israel , y  disfrutaba del amor y  delicias de 

su pueblo j entonces , repasando en su c o -  

razon la rara y  penosa serie de su v id a , 

prorumpe ánte la presencia de su D ios en 

estas tiernas expresiones : según la m ultitud  

de los dolores , que ha sufrido mi coraron,



asi han sido los consuelos con que habéis ale­

grado mi alma. He aquí señor gen era l, esL 

forzados y  distinguidos militares , auditorio 

respetable : he aquí las mismas voces que 

escucho repetir á nuestro idolatrado F er­

nando , apenas pone el pie en nuestra pe­

nínsula. Dios da bondad , D ios de miseri­

cordia , que hasta aquí me habíais condu­

cido por el camino de la tr ib u la ció n , y  

derramado en mi alma torrentes furiosos de 

amargura ; bendito seáis eternam ente, pues 

y a  j penetrado de los sentimientos de vues­

tro pueblo y  amada nación mia , me ha­

béis restituido al seno de mi gran familia^ 

para que como el padre mas amoroso y  be­

néfico me consagre y  dedique á hacer su 

felicidad.

Señores: me parece que con sola esta 

■pincelada , he formado de un golpe el gra­

cioso cuadro que representa al v ivo  el ver­

dadero motivo que nos ha reunido á estas



horas en este santo Tem plo. L a  inesperada, 

pero deseada restitución á su legitim o tro­

no de nuestro joven R ei el perseguido 

Fernando V I I , despues de un alevoso cau­

tiverio : esta tan grata como lisonjera nue­

va  que ha conm ovido á todos los españoles, 

que ha hecho resonar por todas partes him­

nos de alabanza , y  que presenta á la Es­

paña coronada su frente de-lau reles inmar­

cesibles ; no ha podido ménos de avivar los 

le a le s , sensibles y  religiosos corazones de 

la ilustre y  pontificia Hermandad Sacram en­

tal de la S illa  de la parroquia de Señora 

Santa A n a , y  de conducirla como en triun­

fo , revestida de toda la pompa y  aparato 

con que la condecoró el sábio é inmortal 

Benedicto X I V ,  á este santuario, á tribu­

tar al Omnipotente por medio del fundador 

de nuestra augusta R elig ión  en este pais, 

del proto-martir de nuestra Patria , del pri­

mer Obispo de esta c iu d a d , de nuestro tu-



telar y patrono el glorioso San C ecilio  , la 

debida acción de grafías; por tan singular 

beneficio que acabamos de recibir de su ma­

no liberal. A  este fin ofrece al T od o-p od e­

roso, por mano de C e c ilio , la sagrada víc­

tima que va á inmolarse en esas aras , co­

mo el único arbitrio con que puede desem­

peñar la gran deuda que toda la. -España 

ha contraido. A  este fin convoca hoy á 

todos sus conciudadanos y  los exórta y  

anim a á que se reúnan en espíritu y  acción 

con  sus generosas ideas : á este fin me

manda que desde este sagrado sitio las anun­

c ie  con noble y  d ivin o entusiasmo.

¡Po]?re de m í! sin arte , sin invención, 

sin elocuencia , y  enmedio de la premura 

del corto y  reducido tiempo en que se me 

ha encargado este d iscu rso , ¿qué podré de*- 

cir que desde lu ego llene vuestras religio­

sas intenciones , y  presente de una Vez 

los justos motivos de nuestra gratitud ? Pe-



( s )
to  ¡ a h í  Las extraordinarias y  pferegrinas és* 

cenas en que ha aparecido Fernando en  

nuestros d ias: ese texido raro y  singular de 

yesares y  alégrias <, de abatim ientos y  horn­

eas , de desgracias y  felicidades con qufe 

variam ente le ha tratado la divina Provi«*» 

-denciá ; me franquea el campo mas ameno 

•para recordaros á la mejor lu z  , y  presen- 

-tar á un golpe de vista el debido reco­

nocim iento á la bondad de nuestro D io s , y  

■la indispensable obligación  de esta solemne 

acción de gracias. A si pues , en los g lo rio - 

'sos momentos en que nuestro amado F er­

nando respira el aire dulce de su libertad, 

,y va  por instantes á empuñar el cetro que 

•le habia Usurpado un intruso, exclam ará sin 

duda con el P rofeta: » g ra n  D ios según 

-la m ultitud de los dolores con que afligis- 

-teis mi co ra zo n , asi han sido los consue­

los con que habéis alegrado mi alm a.”  Si 

-hasta aquí me v i  rodeado de furiosos ene-



( 6 )trigos , y  á cada paso me dabais á bebet 

á menudos sorbos e l . cáliz de las am argu­

ras ; siempre he conocido que me ha prote­

gido vuestra d iestra , y  que al fin me ha­

béis concedido el deseo de mi pueblo y  de mi 

corazon de que reyne enmedio de é l: i ) Se­

cundum multitudinem dolorum meorum in cor­

de meo : consolationes tüce Icet i fi caverunt ani­

mam m eam P  V ed aquí las dos sencillas y  na­

turales reflexiones que llenarán este breve 

r a to , y  que ámbas nos precisan á alabar y  

bendecir á nuestro D ios r  que ha mirado 

con tanto cuidado y  atención á nuestro R eí 

y  á nuestro R eino.

Gran D ios , que sois el árbitro de los 

im perios, por quien los reyes reinan , por 

quien los príncipes mandan ; derramad so­

bre mí , indigno ministro v u e stro , la debi­

da gracia , para que mi vo z demasiadamen- 
/

te enérgica conm ueva los corazones de es­

te auditorio , y  os tribute las mas expre-



sivas alabanzas por la restitución á su tro­

no de nuestro amado Fernando. Esto es lo 

que os pecamos por medio de la R eina de 

los ángeles á quien saludamos con el A v e  

M aría.

i . a R E F L E X I O N .

Si no estuviéramos instruidos por la- 

conducta  ordinaria de nuestro D ios , de que 

aquellos á quienes mas ama y  en los que 

encuentra las mas sólidas virtudes, son con­

tra los que arroja los rayos mas furiosos^ 

con razón admiraríamos la atribulada vida 

de Fernando. Pero reflexionando lo v ig i­

lante y  cuidadosa que ha estado la divina 

Providencia en conservarla , enmedio de los 

mayores peligros; no podemos ménos de de­

cir con el P rofeta: » Q u e el Señor es el 

que mortifica y  vivifica  , el que hum illa y  

exalta: Dominus mortificcit et v iv if .c a t , D o- 

. Tninus humihat et exaltut^  y  aun asegurar

\



( 8 )
sin tem eridad alguna , que para que ano­

ta  restableciese el trono de sus mayores, 

que sus padres habian desmoronado y  echa­

do por tie rra , y  atraxese la felicidad á su 

p u e b lo , que la tiranía y  el despotismo ha­

bian desterrado , era indispensable que su 

corazon se formase con los duros golpes 

de la tribulación. Y o  quisiera cubrir con un 

denso velo las perversas in trigas, que se fra­

guaron contra nuestro amado Fernando en 

el mismo palacio de sus padres ; pero me 

es imposible si he de dar m ovimiento al 

discurso.

H acía y a  m ucho tiempo que nuestra 

nación iba por momentos mudando de aspec­

to y  cam inando á paso de gigan te al mas 

horrible precipicio. En el espacio de veinte 

a ñ o s , su respetable marina se v e  destruida: 

$u numeroso y  brillante exército se queda 

en esqueleto : el tesoro nacional se agota, 

y  la deuda y  crédito publico crece á pro-



( 9 )
percion de los apuros y  necesidades del Es­

tado. L a eq u id a d , la ju s t ic ia , la modera­

ción , las sanas costumbres desaparecen de 

repente 5 y  en su lugar se substituyen la 

arbitrariedad , el despotismo , el orgullo y  

los vicios mas abominables. L a  España re­

presenta al v ivo  aquellos dias tristes de N oe, 

en que toda la carne habia corrompido su 

camino. ¡ Q u é horror ! ¡ qué confusion ! T o ­

do fué efecto de la depravada conducta del 

privado mas necio é inmoral de cuantos fa ­

voritos han rodeado los tronos.

U n  reynado tan desordenado exitó el 

odio general de los españoles : y  aunque 

algunos le bendecian como precisados ( ore 

suo benedicebant) ;  todos le detestaban y  mal­

decían en su corazon ( corde suo maledice­

bant ). Esta fué la causa porque toda 

cion fixó su vista y  atención 

tudes del príncipe F ern a n d o ,

«n medio de tanta depravación ,
2



(  1 ° )
gao Salomon para no fascinarse , fiel como 

D avid  para no comprometerse , fuerte como 

Sansón para no sucum bir } mirándole como 

el áncora que aseguraría la nave española en 

tan desehecha torm enta: y esta fué la cau­

sa porque el infame G od oy le concibe un 

odio eterno , hasta conseguir hacerle de­

testable á sus mismos padres. He aquí 

y a  el origen de las repetidas desgracias ds 

Fernando. N o  vo y  á hablar de los casos 

dom ésticos, capaces por si solos de afligir 

su tierno y  delicado corazon ; y  omitiendo 

los sinsabores y  disgustos que le causáron 

la elevación y  créditos del rival , y  la sen­

sible muerte de su amada esposa, solo os 

presentaré los hechos públicos que con es­

cándalo del pueblo han llegado á noticia 

aun de las naciones extrangeras.

¡ A h  ! cuando intento renovar la tris-  ̂

te memoria de tan funestos sucesos , arre­

batado y  como fuera de mí imploro la pro-



( 1 1 )
tecd on  de ese D ios eterno que vela sobr* 

la  inocencia de los hombres. Eternamente 

se leerá con horror el decreto de 30 de oc«* 

tubre deí año de 1807 , en el que viola-* 

das las leyes mas sagradas , logró G od oy  poü 

medio dé los mas viles y  rastreros ardides 

de la intriga y  conspiración , se declare á 

la faz del reyno y  del mundo entero al 

príncipe Fernando por p a rric id a , y  se le 

amenace con toda la pena de la  ley . ¡ O  

inocente joven  tu rival ha conseguido que 

tus padres , tus mismos padres , se declaren 

contra tí 5 y  y a  tu vida , tan interesante 

á nuestra España , se halla en el mayor pe­

ligro ! A h o ra , ahora es cuando puedes de­

cir con D avid  : ?>mi padre y  mi madre me 

han abandonado (p ater meus et mater mea 

dereliquerunt me ; pero nada temo , por­

que el Señor me ha tomado baxo su pro­

tección ( Dominus autem assumpsit me ). En- 

seííadme , Señ or, y  dirigidm e por el c a -



(  1 2  )
m ino r e c to , porque son formidables los ene­

m igos que me rodean ( dirige me in semitam 

fectam  propter inimicos meos). N o  me aban­

donéis, mi D io s , porque se han levantado 

contra mí inicuos testigos ( quoniam insur-  

rexerunt in me testes iniqui ). N o  me en­

treguéis en las manos de los que me cer­

can en esta tribulación ( ne tradideris me 

in  animas trihulantium m e ). A si lo espe­

ro de vos hallándome baxo vuestra sobera­

na protección." E fectivam ente , la trama se 

desenreda por sí misma , y  el favorito solo 

consigue hacer mas odiosos los reyes á sus 

pueblos. L a  inocencia de Fernando triunfaj 

pero su odio se aviva  m ucho mas en el in­

terior del palacio.

L le g a  la noche del aciago dia 17  de 

marzo de 18 0 8 , en que parece que se de­

satan todas las furias del averno para conju­

rarse contra Fernando. En ella se habia de 

efectuar la huida clandestina de toda la real



familia á las Am éricas , como el único me­

dio que halló el estúpido G od oy para sal­

varla j ó acaso para sostener su prepotencia 

en aquellas regiones , despues que por su 

ignorancia habia dado lugar á que el en e -  

go  común de la E u ro p a , baxo el pretexto 

de aliado , se hallase m uy cerca de la cor­

te , y  ocupase nuestras plazas fuertes , sin 

haber tenido valor para exigirle el m otivo 

de su entrada. Este mismo tuvo la impu­

dencia de anunciársela á Fernando , y  el 

atrevimiento y  osadia de am enazarle con el 

bastón porque no se acomodaba á su modo 

de pensar; y  aun de asegurarle con u n t o -  

no descompuesto y  frenético que le  llevaría 

atado , sino queria ir voluntariam ente. ¡ O  

época la mas memorable de nuestra historia! 

L a posteridad apénas dará asenso á los va­

rios y  extraordinarios sucesos que rápida­

mente se sucedieron en m uy pocas horas. N o ­

sotros supimos , llenos de espanto y  adm ira-



(  » 4  )
eion , que , en el espacio de dos dias , M a* 

drid y  Aranjuez pasáron repentinamente de 

los estragos , desorden y  confusion que cau­

sa una conmocion popular , á los dulces 

transportes de los mas lisongeros vivas y  acla­

maciones. ¿Q u ién  ha de creer que á ese 

infame y  alevoso p riv a d o , origen de tantas 

desgracias , fuese el mismo Fernando el que 

le libertase la vida , sacándole de las manos 

furiosas de un pueblo alborotado que há 

m ucho tiempo deseaba esta ocasion para 

despedazarle? ¿Q u ién  ha de creer que la 

addicacion voluntaria que hizo el rei Cárlos 

en su hijo F ern an d o, en vista de los senti­

mientos de la nación , la retractase despues 

forzado por las intrigas del sanguinario M u - 

rat ? ¿Q u ién  ha de creer que la sumisión y  

respeto filial del príncipe , sirviese de pábu­

lo al valido para aumentar la cólera de sus 

padres? ¿Q uién  ha de creer que estos mismos, 

engañados por la política m aquiavélica del 

/



( * s )
intruso gobierno de M adrid , acudiesen al 

tirano de las naciones , y  le hiciesen el ár­

bitro de nuestra m onarquía? Y a  estamos, 

sin saber como, en el palacio de M arrac.

L a  ciudad de B ayona es el teatro fu ­

nesto donde van á aparecer rápida y  suce*- 

sivamente las mas trágicas decoraciones. L a  

perfidia y  la intriga de N apoleon conduce 

allí á toda la real fam ilia , y  á los prime­

ros y  mas distinguidos personages de nues­

tra nación. T odo el tiro se dirige contra 

Fernando ; y  para conseguir el tirano ei 

triunfo de su m alicia , inflama el alma de­

testable de G o d o y , y  este hace beber todo 

el veneno á los reyes padres. E l ánimo des­

fallece cuando quiere recordar las violencias, 

los ultrajes , los desprecios , las palabras 

fcumillantes y  aun tal vez escandalosas que' 

dictadas por N apoleon y  anunciadas por 

G odoy , sufre el inocente Fernando de aque­

llos mismos que le dieron el s e r , y  á



( 1 6 )  , n  
quienes mas tiernamente amaba ¿Q ué es esto?

¿Es acaso este hijo el vil y  profano Esaú, 

que vendió su progenitura ? ¿ Es aquel in­

grato y  desconocido Absalon , que se re­

veló  contra su padre? ¿Es aquel hijo pródi­

g o  , que disipó la substancia de su casa 

para v iv ir  en los mas vergonzosos críme­

nes ? N o  , señores : es Fernando , el mas
I

am able y  justo de los príncipes , pero el 

mas desgraciado de todos. ¡ O  rara provi­

dencia de nuestro D ios ! En un momento 

Fernando se ve privado de su trono , y  

conducido prisionero y  cautivo al palacio 

de V alencei. Sí , a llí ha estado sepultado 

seis años : allí no ha hecho mas que ex­

halar su corazon en tiernos suspiros por 

su amada E spaña: a llí ha derramado copio­

sas y  amargas lágrim as , al saber la  deso­

lación  de su pen ín su la: a llí finalmente ha 

sufrido con resignación las contradicciones 

de los hom bres,  conociendo ser e l mas



d a ro  índice del socorro del C ielo:

Bramen con enconada rabia y  furor los 

enemigos que persiguiéron á Fernando; que 

;y a  se acerca el afortunado momento en 

que pueda repetir con D a v id , que : segur» 

la multitud de los dolores con que ha si­

do afligido mi co ra zo n , así han sido los 

consuelos que alegrarán mi alma. Q u e  es 

la  —

3.a R E F L E X I O N .

A sí como á una furiosa tormenta que 

nos intimida con el desagradable estrépito 

de truenos y  voraz fuego que vomitan las nu­

bes , se sigue inmediatamente la seren idad: 

ó ,  por mejor decir , como despues de la des­

hecha vorrasca en que el baxel que con­

duce á los navegantes es el ju gu ete de las 

encrespadas olas de un mar colérico y  em­

bravecido , que quiere sum ergirle en los 

abismos., suele soplar el suave céfiro que

3



( 1 « }
ahuyenta las nubes , amansa las aguas, 

hinche las velas , y  derrama el gozo y  la 

alegría en los infelices pasageros ; así Fer-r 

nando que hasta aquí habia sufrido las ma­

yores contradicciones , experimenta las rnas 

dulces delicias. N o  diré que hubiese perdis 

4o las esperanzas de reynar enmedio de su 

pueblo : acaso tendria. noticia de los gene­

rosos esfuerzos que hacia la nación . para 

sacudir el y u g o  del opresor ; y  tal v e z  lle­

garía á sus oídos el sentimiento común de 

los españoles de todos estados , sexos y  

condiciones , de ambos mundos. Pero al fin 

veia  que el tirano , coronado de laure­

les tenidos en sangre h u m an a, arrastraba 

âl carro de su triunfo á casi todas las na­

ciones de la Europa , y  que á su fuerza 

form idable reunía la mas fina , aunque 

.perversa política. Solo la confianza de su 

inocencia , el tesón y  constancia del ca­

rácter español , % ei lia  . funesto de. todos
c*
O
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tos tiran os, podia lisongear sus esperanzas.

En efecto , lleg a  el tiempo en que se 

cumple á la  letra lo que anunció Isaias á 

los enemigos de Israel , que parece ha­

blaba de las circunstancias de nuestros 

d ias: ??juntaros enemigos de Is r a e l, que 

vosotros seréis vencidos ( congregcvmini et 

vincimini ) : reforzad vuestros exérc'itos con 

la unión de príncipes confederados , que 

vosotros seréis vencidos ( confortamini et virt~ 

cimini ): formad m il cálculos en vuestros 

Consejos de guerra , que todos vuestros pla­

nes serán desv' ._^ados ( innite concilium et 

¿isipabitur  ) : reunid soberbios aprestos mi­

litares , que vosotros al fin seréis vencidos 

( accingite vos et vincim ini ). ?? A sí se ha 

■verificado. Las potencias coligadas con N a ­

poleón se le c o n ju ra n , los soldados asala­

riados se le desertan , y los príncipes que 

fueron sus criaturas se le revelan : en su 

-mismo exéreito entra la -confusion y  el d e-
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sórden ; y  acosado por los aliados del Ñor-* 

te , le obligan á ocultarse entre las débi­

les murallas de Paris , entre tanto que los 

intrépidos españoles le arrojan de nuestra 

s u e lo ,  y  auxiliados por los In g le s e s , lle­

van  la guerra al interior de la F r a n c ia ; 

verificándose en m uy poco tiempo que el 

que ántes se señoreaba desde el frente de 

las colunas de H ércules hasta los climas 

elados de M o sc o w , se halla confundido 

y  arruinado en la capital de su imperio. 

E n  estas circunstancias , ¿ qué diverso aspec­

to presenta la corte del tirano y  la cár­

cel de Fernando? N apoleon sentado en su 

trono es aborrecido de todos, y  Fernando 

en su cautiverio forma las delicias de su 

pueblo : la rabia y  el furor despedazan el 

corazon de Bonaparte , y  el de Fernando 

descansa en la mas dulce tranquilidad: los 

franceses desean romper la corona de hierro 

que los oprime , y  los españoles preparan
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una, artificiada de sus mismos corazones, 

ra coronar á Fernando. En estas circuns­

tancias , vuelvo  á decir , acobardado , des-* 

p ech ad o , y  sin saber que hacerse el tira­

no , envia a l palacio de V alen cei a uñ ó 

de sus satélites para que anuncie á Fer-* 

nando su libertad.

A q u í , señores , quisiera yo  tener colo-i 

res vivos y  pinceles diestros para delineas 

la dulce sensación que haria en el alma 

del joven  y  desgraciado Fernando esta no«* 

ticia tan agradable. M e parece que apenas 

podria creerla : que al principio la escucha­

ría como una nueva intriga del tirano ; pero 

que al fin cerciorado de la  realidad , ex­

clamaría dando gracias á su D ios , con ex­

presiones mas tiernas y  amorosas que- D a ­

niel al salir del lago de los leo n es, que 

Joñas al verse vivo en la playa , arrojado 

d el seno de la b a lle n a , y  que los niños 

d e Babilonia ilesos enmedio de las llam as
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vengadoras en que los arrojó el implo N abuco,. 

Para testimonio de esta ve rd a d , leed deteni­

damente las cartas que al momento escribe á 

su R egen cia, y veréis pintadas en ellas la mas 

acrisolada gratitud á su Dios y  á su na­

ción : seguid su3 huellas , y  presentaros 

en el instante en que llega  á pisar su ama­

do reyno.......¡ A h , qué expectáculo tan tier­

no ! N o  podriais ménos de derramar dul­

ces lágrimas al escuchar los vivas y  acla­

maciones del exército , que reunidas al no­

ble entusiasmo de un inmenso pueblo que 

desalado y  com o fuera de sí habia concur­

rido , penetran y  enternecen su am able co- 

razon , y  a llí mismo protesta ser el padre 

de todos. >

S í señores, e l padre de todos : esta es 

la gran dicha que Fernando y  nosotros va­

mos á disfrutar. L a  nación con repetidos 

sacrificios le vu e lve  á colocar en su leg íti­

mo trono j y  Fernando , amaestrado por la
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más trágica experiencia, no dexará de aferi* 

der á los votos del pueblo , y procurar 

nuestra felicidad. Su palacio presentará to­

do el brillo de las v irtu d es, y jamas per­

mitirá que se marchiten sus vivísimos co* 

lores con los aires corrompidos de aquilón : 

su palacio será el asilo de las ciencias y 

los sabios rodearán su trono: en su pala­

cio no entrarán esos hombres vendidos á la 

mentira é in iqu idad , esos viles aduladores 

que canonizan las pasiones del monarca, 

le inclinan al despotismo- y le hacen odio­

so á los pueblos: él mismo los arrojará 

de su presencia; y señalándolos con el de­

do , dirá como David á los demas corte­

sanos: j jE sos inicuos me han contado mil

■fábulas ( narraverunt mihi iniqui fabulatió-  

nes y c Desde su palacio no cesará de in­

quirir y buscar la verdad aunque esté es­

condida , de premiar el verdadero mérito, 

y castigar con severidad el vicio. Nosotrds
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mismos le  verémos , lleno de los sentimien-» 

tos de piedad , moderación y  humanidad 

recibir á su real presencia á toda clase de 

personas , escuchar sus clamores con ros- 

tro risueño , y  cubriendo como Moisés con 

un velo de afabilidad y  dulzura el res­

plandor de su trono y  persona, dispensar­

les generosamente las gracias j de suerte que 

conocerémos que es nuestro R e y  porque le 

vem os repartir beneficios. N o  pasará mucho 

tiempo sin que la beneficencia, esta virtud 

propria de los R e y e s , de la cual dixo Sa­

jornen ser el sosten y  el apoyo del trono, 

sea la favorita de Fernando : todos la expe­

rimentaremos prontamente : todos verémos

q u e nuestra España llega  al m ayor a u ge  

d e  grandeza y  brillantez , y  que por to­

das partes se admira un com ercio florecien­

te , una industria activa , una agricultura 

ve n ta jo sa , y  el mejor gusto en las artes y  

en  las ciencias.
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E ntonces, cuando recordemos los amar­

gos dias de la opresion en que han sido 

arruinados los mas famosos edificios , tala­

dos los campos , arrasados pueblos enteros, 

expuestos al p illage , al furor y  á la  carni­

cería los mas beneméritos patriotas repetiré- 

mos las expresiones de D av id  : según la mul- 

itud de los dolores que nos han cercado, así 

un sido los consuelos con que habéis alegra­

do nuestras almas. Pero no lo dexemos pa­

ra entonces : ahora , quando la  d ivina mise­

ricordia nos ha restituido á nuestro R e y , 

á  quien ha llevado por el camino de la tri­

bulación , y  conducido al lugar deseado; 

ahora las debemos .repetir , dando gracias á 

nuestro D ios por medio de nuestro augus­

to patrón S. C ecilio . Pongam os en sus ma­

nos nuestros corazones , para que presentán­

dolos al Dios de las misericordias , se digne 

aceptarlos , y  derramar sobre nuestro joven 

M onarca el lleno de las gracias , que le ha-

4
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ga n  religioso como á D avid  , zeloso por la 

honra de D ios como á Josias , legislador 

como á M o isés, y  pacífico como á Salo­

man. ¡Quiera el cielo que el dulce nombre 

de Fernando V II sea repetido en este san­

to Templo, por un largo numero de años y  

que siempre sea el padre de su pueblo! Am en.

O, S. C. S. R. E.


